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LA MEMORIA NACIONAL SOBRE LA VIOLENCIA VIVIDA POR SENDERO LUMINOSO

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Enemigo equivocado

No es feminicidio

Los guarismos 
de Erik

E sneider Estela Terro-
nes arrojó un recipien-
te con gasolina a su 
cuñada, Juanita Men-
doza Alva, en su pues-

to de salchipollo, en un mercado de 
Cajamarca.

La fi scal encargada, Mercedes Ba-
rrueto Salas, solicitó y obtuvo la prisión 
preventiva, bajo el cargo de homicidio 
califi cado en grado de tentativa. 

Hay críticas y exigencias de que 
se cambie el tipo penal. Todos piden 
que la acusación sea por feminicidio 
en grado de tentativa.

La ministra de la Mujer, la Defen-
soría del Pueblo y algunos penalistas exigen la 
mayor pena del código para este sujeto. 

El feminicidio se castiga con no menos de 
veinte años de prisión, según la última modifi -
cación aprobada en el Congreso. 

El homicidio califi cado tiene una pena distin-
ta, de no menos de quince años. Esto debe cam-
biarse. La pena debe refl ejar el valor que damos 
a la vida de los seres humanos como tales.

La legislación hace una diferencia entre ma-
tar hombres y matar mujeres. El Congreso ha 
cambiado a no menos de 30 años la pena en caso 
de feminicidio con agravantes. 

La pena será de cadena perpetua, dice el có-
digo, si concurren dos o más agravantes. 

Todos queremos que Esneider Estela Terro-
nes se pudra en la cárcel. Solo podría dársele 
cadena perpetua, sin embargo, si el delito fuera 

E l jueves se celebró, como todos 
los años, el Día del Maestro. In-
evitable recordar a todos aque-
llos que nos marcaron en los 
años de formación, sea por sus 

dotes personales, su talento y conocimiento, o 
sencillamente por su bondad. Este jueves, sin 
embargo, mi mente estaba enfocada en la his-
toria de María Vidal, profesora de un colegio 
unidocente en las alturas de Shongohuarco 
(Áncash), y de Erik, su único alumno. 

¿Qué fuerza puede mover a una profesora 
(con 24 años de carrera docente) a levantarse 
a las 4 de la mañana para, después de preparar 
la lonchera a sus hijas, trasladarse en combi 
y caminar por otros 40 minutos para llegar a 
una escuela perdida a 3.400 metros de altura 
y dedicarle sus fuerzas y talento a un solo ni-
ño de 8 años? Lo responde ella, en la nota pu-
blicada por este Diario: “Quiero enseñarle al 
niño, para que sea alguien en la vida”. 

La Sra. Vidal tal vez no sea el único caso, 
entre los más de 37.400 colegios unidocen-
tes y multigrados que hay en el país, donde 
una profesora le dicta clases a un solo alum-
no; pero ciertamente es una luz de esperanza 
en el drama cotidiano que es nuestro sistema 
de educación pública. Y es que, si bien hemos 
mejorado relativamente poco en los últimos 
años, estos avances no se correlacionan con 
la inversión realizada en el sector. 

En el lado de las leves mejoras, encontra-
mos los datos de las pruebas PISA: entre el 
2009 y el 2015 mejoramos en ciencias de 369 
a 397 puntos, en matemáticas de 365 a 387 y 
en competencia lectora de 370 a 398; pero en 
términos relativos, los resultados fueron mix-
tos. En el ránking del Foro Económico Mun-
dial, que nos mide contra 137 economías, nos 
encontramos en el puesto 129 en calidad de 

la educación pri-
maria y 124 en la 
calidad del siste-
ma educativo, le-
vemente mejor 
que en el 2009 
cuando, sobre 
133 países, nos 
ubicábamos en 
los puestos 131 y 

130, respectivamente. 
Frente a dichas leves mejoras, el gasto por 

alumno y el presupuesto total del sector se 
han multiplicado de manera sustancial: el 
gasto por alumno pasó de los S/1.287 en el 
2007 a los S/3.673 en el 2015, un incremen-
to de 285%. De igual manera el presupuesto 
(PIA) se incrementó entre el 2007 y el 2018 
en 322% (561% en el período 2000-2018). 
No existe proporción entre el monto inver-
tido y gastado, y los resultados percibidos. 

¿Signifi ca esto que el gasto fue innecesa-
rio o equivocado? Por supuesto que no; es 
muy probable que las brechas entre lo míni-
mo indispensable para apalancar mejoras y 
la realidad de hace unos años exijan un shock 
de inversiones brutal. No obstante, es inevi-
table preguntarse cuáles fueron los objetivos 
centrales (en el uso de dichos recursos), y –
más importante aún– si no existían mejores 
rutas hacia la mejora en la calidad educativa.

La historia de la profesora Vidal es una 
muestra de lo que un profesional enfocado 
y dedicado puede hacer por nuestros niños. 
Si nuestra regulación laboral se mantiene 
igual, solo una revolución educativa podrá 
blindar en mejor medida a los jóvenes del 
mañana, quienes enfrentarán la automati-
zación, la robótica y la inteligencia artifi cial. 
Ante esto, no interesan los guarismos del 
gasto, solo los resultados del aprendizaje y 
su aplicación productiva.

“ Un pueblo que olvida su 
historia está condenado a 
repetirla” decía Marco Tu-
lio Cicerón, 50 años antes 
de Cristo. La célebre expre-

sión retoma actualidad en el Perú an-
te la creciente confusión que muestra 
la ciudadanía y algunos líderes de 
opinión sobre la violencia que sufrió 
el Perú como consecuencia de las ac-
tividades terroristas iniciadas por el 
Partido Comunista del Perú-Sende-
ro Luminoso en mayo de 1980.

Algunas encuestas efectuadas por 
Ipsos sobre esta materia tienen ha-
llazgos preocupantes: solo 64% re-
cuerda que el Perú vivió en los años ochenta y 
noventa una época especial de violencia. Para 
28% era la misma violencia que en la actuali-
dad. Es decir, no recuerda espontáneamente 
los atentados terroristas ni las 70 mil personas 
que murieron o desaparecieron como resulta-
do de ese confl icto. A su vez, 26% no recuerda 
el nombre del fundador de Sendero Luminoso 
y 69% ignora el año de su captura.

Una de las causas de este desconocimiento 
puede ser que el informe de la Comisión de la 
Verdad y la Reconciliación, que ya va a cumplir 
25 años de presentado, fue siempre muy con-
trovertido. Por ejemplo, su caracterización de la 
violencia de entonces como “confl icto armado 
interno” solo es recogida por 16% de la opinión 
pública. Para 52% lo que se vivió aquellos años 
fue una guerra contra el terrorismo y para 17% 
una lucha contrasubversiva. Es decir, la gran 
mayoría toma una posición más dura que la 
aparentemente aséptica expresión de la CVR. 

Por eso, aciertan Fuerza Popular y el alcalde 
de Lima en suponer que un amplio sector de 
la población verá con simpatía el proyectado 
parque Héroes de la Democracia. En cambio, 
se equivocan los que atacan al Lugar de la Me-
moria (LUM). Para 72% de los que lo han visita-
do, el LUM representa de manera adecuada los 
hechos que se vivieron contra 17% que sostiene 
que no. Esta aprobación del LUM se eleva a 89% 
contra 11% entre los mayores de 40 años.

El resultado más preocupante de la encuesta 
es que 11% caracteriza la violencia de entonces 
como “guerra popular”, la expresión creada por 
Mao Zedong y adoptada por Abimael Guzmán 
para referirse a su actividad subversiva. Más 
inquietante aún es que, según Google, la bús-
queda de la página web de Sendero Luminoso 
(www.solrojo.org) tiene 403 mil resultados, 
doce veces más que la página web de la CVR 
(www.cverdad.org.pe). Naturalmente no to-
dos los que visitan una página web simpatizan 
con su contenido, pero es innegable que estos 
números son alarmantes. 

Sendero Luminoso dejó varios miles de mi-
litares y policías muertos o inválidos. Es com-
prensible que las Fuerzas Armadas y la Policía 
Nacional quieran honrar a sus héroes y muchos 

feminicidio con agravantes.
Lamentablemente para nuestras 

ansias de justicia, Juanita Mendoza 
Alva no fue quemada viva por su con-
dición de mujer, de pareja, de ex con-
viviente o algo parecido.

Feminicidio en la ley peruana es 
matar a una mujer “por su condición 
de tal” (art. 108-B). Si una pandille-
ra mata a otra, eso, claramente, no es 
feminicidio. Feminicidio no es matar 
a una mujer, sino matarla porque es 
mujer (no porque es pandillera, para 
seguir el ejemplo).

Los contextos indicados en el códi-
go determinan el sentido de la frase 

“por su condición de tal”. Son: “violencia fami-
liar; coacción, hostigamiento o acoso sexual; 
abuso de poder, confi anza o de cualquier otra 
posición o relación que le confiera autoridad 
al agente; y cualquier forma de discriminación 
contra la mujer”.

Juanita Mendoza no fue quemada por ser 
mujer, sino por haberse opuesto a la relación 
de su hermana con el criminal Esneider Estela 
Terrones.

¡Y cómo no iba a oponerse esta valiente mu-
jer! Esneider era un delincuente. Quería hacer 
lo que le daba la gana.

Las penas no cambian la conducta de los cri-
minales. Para lograr eso mejor son la rapidez 
de la captura y la liquidación de la impunidad.

Esneider Estela Terrones se creía dueño del 
mundo y de la vida de las personas. 

civiles compartan ese sentimiento. 
Pero también hubo miles de muer-
tos e inválidos entre autoridades y 
ronderos en la lucha contra Sen-
dero.  El analista Juan de la Puente 
recordó esta semana que Sende-
ro Luminoso asesinó a más de mil 
militantes del Apra, más de 400 de 
Izquierda Unida y más de cien de 
Acción Popular, la mayoría gober-
nadores y teniente gobernadores, 
pero también a más de 200 alcal-
des. “A ellos tampoco se les puede 
negar la memoria” concluía De la 
Puente. Y es cierto, no solo en Li-
ma, todas las ciudades y pueblos 

donde murieron autoridades y ciudadanos víc-
timas de la violencia terrorista deberían tener 
monumentos y parques en su memoria. 

Abimael Guzmán fue capturado el 12 de 
setiembre de 1992 y condenado a cadena per-
petua pero un número indeterminado de sus 
seguidores continúa en actividad. Algunos 
han seguido cometiendo atentados, como los 
hermanos Quispe Palomino a lo largo del valle 
de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro (Vraem). 
Según informó El Comercio recientemente, 
llevan cometidos ya 446 asesinatos entre 1999 
y el 2017. Otros, en cambio, han adoptado di-
versos organismos de fachada como el Movi-
miento por la Amnistía y los Derechos Funda-

“Todas las ciudades y 
pueblos donde murieron 

autoridades y ciudadanos 
víctimas de la violencia 

terrorista deberían tener 
monumentos y parques en su 

memoria”.

“Estos avances 
[en Educación] 

no se 
correlacionan 

con la inversión 
realizada en el 

sector”.

ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA

El sujeto fue detenido en diciembre del 
2017 por tráfico de drogas. ¡Y fue puesto 
en libertad! Al mes siguiente, fue detenido 
como parte de una banda que robaba y des-
mantelaba motos y mototaxis. ¡Y fue puesto 
en libertad!

Aquí está la clave. La impunidad dispara 
la escala. El criminal va por más. 

Si eres dueño de las drogas, y no pasa nada, 
si eres dueño de las motos, y no pasa nada, ¡se-
rás dueño de las personas, y no pasará nada!

Estela Terrones, ¿fue liberado en aquel 
entonces porque coimeó o porque se aplicó 
una ley que es mala? Hay que averiguarlo. 
Hay que cerrarle el paso a la coima, pero so-
bre todo hay que cambiar la mala ley.

En el Perú no es lo mismo pedir justicia 
que pedir que actúe la justicia. La justicia 
actúa al hacer cumplir la ley. Pedir justicia es 
pedir que se respeten los valores de la vida 
civilizada.

La mala ley está lejos de hacer respetar los 
derechos de las personas. A pesar de este di-
vorcio entre la mala ley y la justicia natural, 
sin embargo, no podemos instalarnos en 
modo linchamiento. 

Jalar de los pelos las fi guras delictivas pa-
ra poner una pena que nos dicta la indigna-
ción perfora la norma. Una norma perforada 
nos desprotege a todos y, por tanto, también 
a las víctimas.

Por Juanita Mendoza Alva, y por tantas 
víctimas, corrijamos los errores, no torza-
mos la ley. De una vez.  
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mentales (Movadef), que practica la violen-
cia social pero no atentados terroristas en la 
actualidad. Dicho sea de paso, la búsqueda 
de http://www.movadef.net/ registra 219 
mil resultados. 

El reconocimiento y homenaje a todas las 
víctimas de la violencia en la guerra contra el 
terrorismo –incluyendo los que fueron vícti-
mas de crímenes perpetrados por militares, 
como en la base de Madre Mía– así como la 
derrota defi nitiva de los remanentes de Sen-
dero Luminoso en el Vraem y sus infi ltrados 
en diversas organizaciones son tareas pen-
dientes que el presidente Martín Vizcarra está 
llamado a liderar y la ciudadanía a apoyar. No 
nos equivoquemos de enemigo.

*El autor es presidente ejecutivo de Ipsos Perú.


